
SECR. DE MUJER CGT
RyN: El pasado 25 de enero pre-
sentaste en la Audiencia Nacional
una querella contra el gobierno me-
xicano por el delito de tortura. ¿Qué
esperas del sistema judicial aquí, en
el Estado Español?

Cristina Valls: Bueno, llego a
la decisión de interponer una de-
nuncia jurídica porque creo que es
una de las formas de visibilizar y
luchar contra la impunidad, de no
silenciar los actos de represión. Y
aunque, paralelamente, trabajamos
la denuncia social y es donde más
esfuerzo estamos poniendo el gru-
po desde el que estamos trabajando
en Madrid, que es “Atenco Somos
Todas”, porque ésos son nuestros
modos de hacer, vemos que no po-
demos dejar de lado los medios en
los que los gobiernos represores se
mueven, que es mediante sus leyes
y constituciones. 

Esta querella exige que se seña-
le con nombres y apellidos a los
responsables materiales e intelec-
tuales del brutal operativo y que se
reconozca que la agresión sexual y
la violación es una forma más de
tortura.

Así que, del sistema judicial,
espero poco más que se pronuncien
en torno a todo este tema y que se
pronuncien en torno a la impuni-
dad. Para mí, está claro que las co-
sas se cambian por otras vías, pero
mientras trabajamos en ello, no va-
mos a permitir el silencio ni el olvi-
do, así que vamos a hacer lo posible
porque el atentar contra los cuerpos
de los y las activistas sociales, o
contra el cuerpo de cualquier perso-
na, no sea algo fácil y gratuito. 

La vía jurídica no es nuestra
forma habitual, no creemos que és-
te sea el camino que transforme el
sistema. Para mí y para el grupo, la
justicia es algo más que una senten-
cia. Algo más que un reconoci-
miento de que la violación es méto-
do de tortura o de que se señale a
los responsables

De hecho, ni queremos que se
olvide ni queremos que se repita,
queremos saber qué pasa con todo
lo que ha sucedido ya tantas veces
en tantos lugares del planeta, por
eso vamos a ir por todas las vías
que estén a nuestro alcance y ve-
mos que la denuncia jurídica es un
modo de presión importante.

Si hoy comparto palabras es
porque siento que tengo un espacio
en esta responsabilidad de contri-
buir en que el olvido ni se acerque
a nuestros corazones, para que siga
viva nuestra indignación y para que
sigamos actuando contra este siste-
ma y estos gobiernos a los que tan-
to les gusta el silencio. Porque se
cumplen dos años de la barbarie
que tantos y tantas sufrimos; las
que estuvimos allí presentes expo-
niendo nuestro cuerpo y las que,
también, expusieron un trocito de
su corazón que ahí quedó al sentir
en sus cuerpos y en su sangre tanta
rabia y solidaridad. Porque no va-
mos a permitir que esto quede así,
que sigan compañeros y compañe-
ras encarceladas y que, además, la
impunidad siga en pie.

RyN: En la represión del 3 y 4
de mayo de 2006 en Atenco, las
mujeres fuisteis doblemente violen-
tadas. ¿Cuál crees que puede ser un
buen camino de organización y de
denuncia para acabar con las agre-
siones sexuales y violaciones por

parte de los estados y de las fuerzas
de seguridad?

C.V.: Bueno, para mí el “buen
camino” comienza desde la educa-
ción. Personalmente dedico mucho
tiempo de mi vida a desaprender
mucho o todo de lo aprendido en la
escuela y también bastante de lo
aprendido de la educación que re-
cibí en mi casa.

La sociedad está enseñada des-
de un régimen patriarcal que no
permite la igualdad, y mucho me-
nos una deconstrucción del género.
El sistema educativo es machista, la
familia tiene los roles marcadísi-
mos, la iglesia es sumamente ma-
chista y patriarcal… Y bueno, tam-
bién algo que me parece súper
agresivo es el tema de la publici-
dad… Ésa es la realidad en la que
yo y la mayoría de la gente hemos
crecido y aprendido. Así que, para
mí, lo primero es el desaprendizaje
desde uno y una misma, mirar ha-
cia dentro y a ver qué encontra-
mos… De ahí, nos podemos ir en-
frentando a todo el bombardeo de
información que nos lanzan.

En cuanto a las agresiones se-
xuales por parte de los estados, ve-

mos que es una orden que se lleva
dando de forma continua, que no es
algo que nos venga de nuevo. En-
tonces… Bueno, primero eso, revi-
sar la historia… Y lo que sí veo es
que, como camino a tomar, prime-
ro debemos entender el por qué se
realiza esta práctica, ver qué conse-
cuencias son las que buscan con es-
tos actos.  

El poder y el mantenerse en él
es la base de quienes diseñan y eje-
cutan los operativos en los que se
da la tortura sexual. Piensan y
actúan con una concepción de su-
perioridad, de dominación patriar-
cal que pretende convertir el cuer-
po y la mente en objeto, apropián-
dolo y degradándolo.

Renombrar qué es la Tortura
Sexual nos ayuda a entender que la
comete el Estado y sus funcionarios
públicos y creo que debemos en-
tenderlo juntas, colectivamente. Por
mi parte, en el grupo de “Atenco
Somos Todas”, uno de los caminos
que tocamos es el cuidado de lo
emocional hacia dentro, tanto indi-
vidual como colectivamente. Cono-
cer qué objetivo buscan los gobier-
nos con estas prácticas nos hace ser

más fuertes y buscar las herramien-
tas de resistencia. 

Éste es uno de los caminos que
veo que debemos seguir, analizar y
buscar las herramientas colectiva-
mente. Por otro lado, romper el si-
lencio. Las mujeres no podemos se-
guir callando esto, llevamos mu-
chos años sufriéndolo. No es fácil,
nada fácil porque hay mucho que
deconstruir, hay toda una culpa y
toda una vergüenza que no es fácil
deshacerse de ella; la cosa es no to-
marlo como algo individual y vuel-
ve a ser difícil este planteamiento
porque al final quien lo sufre y lo
digiere es la mujer que lo ha vivido
y también hay muy diversas situa-
ciones. Yo puedo estar rompiendo
este silencio desde una situación
bastante cómoda, porque, a pesar
de llevar esa carga ahí y esa diges-
tión que se me hace difícil, cuento
con un entorno favorable. Vivo en
una comunidad y un entorno afec-
tivo que grita y crece junto a mí, en-
tonces pues algunas podemos le-
vantar la voz, pero hay que tener
presente que otras cuentan con un
entorno totalmente opuesto al mío,
mujeres a las que sus familias las
rechazan por haber sido violadas.
Se nos hace difícil de comprender,
pero es así: mujeres que son expul-
sadas de su comunidad o que son
obligadas a casarse con su violador.

Entonces, bueno, en la medida
que se pueda, ir trabajando esta rup-
tura del silencio. Si no lo visibiliza-
mos y lo denunciamos, pues el si-
lencio hace que la impunidad resul-
te vencedora.

Y también insistir en que la tor-
tura sexual no solo le ocurre a las
mujeres; también los hombres la
sufren, pero son las situaciones más
silenciadas.

Y otro matiz muy importante,
que también vamos aprendiendo y
desaprendiendo en el grupo de
“Atenco Somos Todas” es el de
cuidar los términos… Cuando una
persona pasa por una situación de
tortura, la sociedad la ve como víc-
tima; esta visión es destructiva,
pues lleva en ella muchas conse-
cuencias. Nosotras vemos que al re-
nombrar las palabras recuperamos
su significado, ya que hay mucho
poder en ellas, muchos intereses…
Es como pasar de víctima pasiva a
superviviente activa y una de las
formas de hacerlo es recuperando
el lenguaje.

RyN: ¿Qué respuesta has obte-
nido por parte de las autoridades es-
pañolas? ¿Y en concreto de las ins-
tituciones de mujeres encargadas de
velar por la no discriminación?

C.V.: No ha habido ningún pro-
nunciamiento institucional. Es algo
que tampoco esperaba, porque los
intereses están fuertes. 

Entra en la lógica… Lo que no-
sotras vivimos en Atenco forma
parte de toda una estructura. El go-
bierno español está metido en el be-
neficio de este operativo, es cóm-
plice. La represión se da porque
hay un movimiento de gente, de
pueblo, que está peleando por man-
tener su modo de vida y lo hace
contra proyectos neoliberales inter-
nacionales, en los que los intereses
del Estado español están presentes.
El gobierno español está de acuer-
do con esta práctica, no me cabe
duda. Los gobiernos reprimen a
aquellos que obstaculizan sus pro-
yectos económicos.

Cristina Valls Fernández es una de las 5 personas
internacionales que en mayo de 2006, durante la
represión en Atenco, el gobierno mexicano de-
portó ilegalmente con prohibición expresa de vol-
ver a ese territorio durante 5 años. Actualmente
ha interpuesto una querella ante la Audiencia Na-
cional en virtud del principio de jurisdicción uni-
versal, en la que se pide la imputación de más 140
responsables por torturas, incluyendo violación y
agresión sexual.

“Si comparto estas 
palabras es para que siga
viva nuestra indignación y

sigamos actuando”

Cristina Valls. ÒSCAR LLAGO

Las mujeres de
Atenco, “botín
de guerra”

SECR. DE MUJER CGT
Las mujeres de Atenco, hoy en día,
siguen su lucha con la misma dig-
nidad que las llevó tras los hechos
del 3 y 4 de mayo a denunciar las
brutales violaciones y torturas a las
que fueron sometidas por los po-
licías a las órdenes de los responsa-
bles políticos de los tres niveles de
gobierno. Igualmente queremos
denunciar y recordar que también
las compañeras internacionales que
fueron deportadas ilegalmente su-
frieron acciones contra su integri-
dad psíquica y física, estas mujeres
también fueron consideradas como
“botín de guerra”. 

Las violaciones, las agresiones
sexuales, inducidas, ejecutadas  co-
mo arma de guerra, pretenden ser
formas de tortura sexistas altamen-
te efectivas para sus víctimas. En
primer lugar, transgresión de los
cuerpos, la violencia sobre los
cuerpos, pero pretendiendo ir más
allá en el alma, en el imaginario de
lo que significa ultrajar, mancillar
el honor y la consiguiente vergüen-
za que provocan en quienes las su-
fren y en quienes las sintieron y es-
cucharon (no olvidemos que en
Atenco  las agresiones sexuales se
produjeron frente o encima del res-
to de compañeros que iban deteni-
dos en los camiones).

Las agresiones sexuales, inclu-
so como botín de guerra, suelen ir
acompañadas de un gran silencio
que las apartan de la consideración
de delito, considerándolo o in-
cluyéndolo dentro de las “prerroga-
tivas masculinas”. El sistema penal
lo negará y lo avalará (como está
sucediendo en México), porque
mientras otro tipo de delitos (como
los cometidos contra la propiedad)
alteran el statu quo, los delitos se-
xuales parecen restablecer el orden
y tener una función de control y
disciplina. Los sistemas penales re-
fuerzan el sexismo y las violacio-
nes de los derechos sexuales. 

Responsabilidades

Pero las autoridades mexicanas no
contaban con que ese silencio que
preside siempre las agresiones se-
xuales se convirtiera en voz, en voz
alta y altanera exigiendo responsa-
bilidades. Las compañeras y com-
pañeros vieron más allá de la di-
mensión individual: vieron la
colectiva, llamando a las cosas por
su nombre. Las violaciones, las
agresiones sexuales, así como toda
la brutalidad que se ejerció en
Atenco, fueron utilizadas como
mecanismo de control ante la resis-
tencia y la lucha. Pretendían que
las mujeres no se sintieran libres,
dueñas de sus cuerpos ni de sus vi-
das. La dureza de lo vivido en
Atenco se ha convertido en un gri-
to por la justicia,  justicia con nom-
bre de mujer. Se ha convertido en
una lucha de extraordinaria fuerza,
de calado internacional, donde el
resto de compañeras y compañeros
nos sentimos parte. 

¡En apoyo de la digna lucha de
las mujeres de Atenco, Chiapas,
Oaxaca y del resto de México, en-
viamos desde estas líneas un abra-
zo fraterno y mucha fuerza para la
lucha!
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